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Cómo tener éxito en tiempos de crisis

En tiempos de crisis, las personas suelen replegarse con

temor ,  encogerse  y  acep ta r  de  manera  res ignada

congelarse y disminuir su calidad de vida. El próximo martes

13, a las 19:45h en la Casa de Cultura, Preciada Azancot

impar t i rá  una conferenc ia  sobre como a t ravés de l

Metamodelo de Análisis Transformacional puede ayudar a

tener "Éxito en tiempos de crisis".

Y es que lo deseable sería aprovechar dicha crisis para

descubrir y conquistar en nosotros al verdadero ser humano

mul t id imens iona l  y  potente  que usa las  cr is is  para

descubrirse, ser y crecer, convirtiéndose así, además de en

un multiplicador de opciones, en un verdadero civilizador

que abre campos inexplorados y de altos valores, como

modelo de referencia para su entorno.

Preciada Azancot, doctora en Derecho, Máster en Relaciones Internacionales y en Ciencias Políticas,

Analista Transaccional, ingeniera de Organización y Métodos,  consultora, pintora, y escritora con más

de 18 l ibros publicados, es sobre todo conocida como creadora del Metamodelo de Análisis

Transformacional (MAT). El martes 13 de octubre, a las 19:45h en La Casa de Cultura de Xàbia impartirá

una conferencia de gran interés y actualidad sobre cómo tener éxito en tiempos de crisis.

A través de una hora de conferencia, Preciada Azancot revelará que hoy todo es posible, y hasta

cómodo y fácil, gracias al MAT, la ingeniería emocional de referencia del siglo XXI, accesible para todo

tipo de público.

El MAT (Metamodelo de Análisis Transformacional) es una nueva ciencia del funcionamiento del ser

humano, pionera y contrastada rigurosamente sobre 120.000 casos, y una ingeniería emocional y

sensorial de la estructura sextidimensional y universal humana. A la vez, introduce una verdadera

revolución en el conocimiento, rápido aunque profundo, preciso aunque de ningún modo esquemático ni

reductor, del ser humano.

Según la creadora del MAT, la crisis económica mundial actual que se extiende a nivel planetario, no es,

contrariamente a lo que nos dicen la mayoría de los políticos, transitoria. No sólo no pasará ni se aliviará

durante los próximos siete años, sino que se agravará. Y se puede considerar como la más seria y

profunda ocurrida desde hace dos siglos, pues corresponde al derrumbamiento definitivo del sistema

socio-político y económico que rigió el mundo desarrollado durante esos últimos dos siglos.

En efecto, tras el derrumbe del sistema comunista y de las ilusiones socialistas, que revelaron su

inoperatividad pero correspondieron a filosofías y necesidades legítimas de los seres humanos, estamos

asistiendo ahora al derrumbe del sistema liberal y capitalista en su totalidad. Y ello, por la más legítima e

inevitable de las aspiraciones del ser humano del tercer milenio: la de construir un NUEVO HUMANISMO



tan o más profundo de lo que significó en su tiempo y lugar el Renacimiento. Vale decir que este

derrumbe de un sistema periclitado y trasnochado, que si bien significó notabilísimas conquistas y

progresos, es, aunque traumático y doloroso, sano y benéfico. El problema está en encontrar soluciones

y opciones que conciten la mayor unanimidad posible, que no hagan víctimas innecesarias -y toda

víctima lo es-, y que aporten un florecimiento pacífico de los valores, instituciones y culturas del planeta.

Y cree sinceramente que el MAT contribuye en proponerlos.

El ser humano del tercer milenio, y la sociedad que él construya, necesita, según Preciada Azancot,

seguridad no l imitada a lo indispensable material, sino a lo esencial, es decir, extendida al

autoconocimiento y al diagnóstico de lo que pueda representar una amenaza a su integridad. Necesita

desarrollo, extendido a la multiplicación nutritiva de opciones centradas sobre la motivación libre hacia la

recuperación de las competencias, talentos y vocaciones de los seres humanos y de las organizaciones

que crea. Necesita justicia extendida al liderazgo de los mejores, basado sobre valores que posibiliten el

final de las desigualdades sociales y de género. Necesita estatus basado en la valoración y

reconocimiento de la potencia creadora y transformadora del hombre y de la mujer, tanto en arte, ciencia

o creación de sistemas socio-políticos nuevos. Necesita sentido de pertenencia que signifique un espacio

seguro donde cada cual pueda ser uno mismo a la vez que favorezca que los demás también lo sean.

Necesita plenitud porque busque y encuentre verdad en libertad y en paz entre los hombres. Y ya que el

viejo mundo se derrumba, al menos aprovechemos -dice- para construir algo mejor y más duradero.

El MAT nos muestra que el 98% de los seres humanos están de espaldas a su talento y a su vocación

verdaderos y funcionan al 20% de su potencia innata, es decir, de la energía transformadora que traía

cuando era un bebé de un día. Y muestra cómo recuperar sus potenciales sin dolor, sin agobio,

placentera y científicamente. Propone detectar y recuperar los valores innatos sobre los cuales construir

la sociedad del futuro: UNA BIO-GERENCIA a imagen y semejanza de los más altos potenciales y

valores interiores del ser humano.

El MAT muestra, tras veintidós años de exigente verificación sobre más de 120.000 casos, que el ser

humano no es, como se suele afirmar desde los Griegos antiguos, cuatridimensional. El ser humano

tiene seis estructuras, cada una altamente especializada en desempeñar una de las seis funciones

vitales e indispensables para la vida. Es decir, no cómo dice Maslow -seguridad, pertenencia,

estatus-autoactualización- sino como lo muestra la Teoría Omega del MAT: muy precisamente y en este

orden jerárquico: seguridad, desarrollo, justicia, transformación, pertenencia y plenitud. 

El MAT muestra que las emociones no son "estados de ánimo" incontrolables e imprevisibles, sino que

son las seis únicas energías inteligentes e innatas, altamente especializadas, aptas para hacer funcionar

correctamente y eficazmente cada una de nuestras seis estructuras. Y no de manera aleatoria, sino

científicamente, objetivamente.

El MAT muestra también que los sentidos son seis -el sexo es un sentido-, y no cinco, y que, altamente

especializados, son nuestras antenas naturales, para hacernos captar toda la verdad del entorno y

permitirnos reaccionar con certeza y vitalidad, como única base real del crecimiento y de la creación.

El MAT muestra también que, desafortunadamente, por precisas razones de ingeniería emocional, todos

nacemos con una tipología dominante de personalidad y que esa tipología nos pone, como la cárcel que

en verdad es, de espaldas a nuestra competencia, a nuestro talento y a nuestra vocación.



El MAT aporta además una ciencia precisa que detecta la verdadera competencia, el verdadero talento y

la verdadera vocación de cada uno. Muestra por qué la competencia es fácil de detectar, pero sólo

moviliza el 20% de nuestro potencial. Que el talento es muy difícil, aleatorio y engorroso de detectar 

aunque moviliza el 40% de nuestro potencial. Y, que la vocación es prácticamente imprevisible de

detectar, aunque moviliza el 80% de nuestro potencial. Con el MAT esos recursos maravillosos se

descubren y se aprenden a gestionar en tiempo record. Porque el MAT muestra que las ecuaciones

tipológicas de nuestra ingeniería emocional y sensorial, obedecen a leyes precisas, auténtico orden de lo

humano.

Más información sobre el MAT y su creadora en: www.mat21.net


